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CONTESTACIÓN      I 

AL  PAPEL  TITULADO  8 


DE  DICIEMBRE  DE  1827. 

IMPRESO  EN  FILADELFIA 

\  EN   su    ARTmUl^O, 

MÉXICO 
III  t^OjMO  NACIÓN  INDEPENDIENTE. 

jÉcribióIa    «7.   G.,  natural  (fe    Tenerife^  ^    ÍHS 
|||:^  V    ^      la  publica  su  atni^o  J.  D,  M. 


n 


MÉXICO:   1828. 

IMPRENTA     DEL    AGCILA, 

dirigida   por  José  Ximeno,  calle   de   Medinas  número  6.      Milfl© 
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La  horrorosa  calumnia  lanxa  un  dardo  maít 
agudo  que  la  punta  de  una  ajilada  espada^  sU 
lengua  es  mas  venenosa  que  la  de  los  reptiles  del 
Nilo;  ¡su  aliento  envenenado  y  llevado  soliire  las 
alas   de  los  vientos,  corre  veloz  hasta  los  corífinés  I 

del  mumdo!  Hiere  y  derriba  hasta  los  rejt^  de  r*$ 

la  tierra:  intenta  osada  atacar  hasta  el    ctíSo;   #.       ^^ 

f1 


baña  con  su  amarga  hiél  á  el  hombre  qú^qufd*^ 
re  juzgar  como  á  su  f¿:t/fl/.— shakespeai^b.^ 


JL  N  o  soy  mexicano,   ni  un  escritor   asalariado,  no   espe- 
ro   recompensa,     ni    la  pretendo;     pero   soy     un   hombre 
cuyo  corazón   se  duele    de  los  males  ágenos,  que  no  pue- 
de  ver   con  indiferencia  que  se  ataque  impunemente,  con 
atroces  calumnias,   la  masa  general     de  una   nación,   por 
acontecimientos    locales    ó   singulares,   y    que  se    quieran 
dar  por  supuestos  y  positivos   tales,    que   formen    el   ca- 
rácter  nacional  en  todas  partes;   presentándolos  como  ver- 
fe»  (Jades   inconcusas    que   no  admiten   contradicion,   y  á  que 
Jupies   menester  sucumbir   sin   chistar,  porque    la   verdad  no 
J^^f  admite  ré^plica.    Voy  á  hacer  un  esfuerzo  por  hablar:  voy 
Y      Á  descorrer   un  velo,  oculto  hasta   hoy,  á  muchos  inocen- 
tes me^ncanos  que  cayeron  incautamente  en  las  redes  ten- 
*     didas   pcM^^ algunas  astutas   zorras   cstrangeras,  que   como 
,»J?l3aenos  y- i-conocidos   agiotistas,  necesitaban  para  vivir  cjer- 
cejLsus   envejecidas  arterias,   con    unos   hombres  nuevos  é 
Hiésíperto'i,  que  por  accidentes  bien  naturales,   carecen  de 
"    á(j|U«llos   conocimientos   comunes  á  todos   los   que     tuvie- 
ron   la   suerte   de   conocer    con    franqueza  y   libertad    el 
resto    del    mundo;    y    en    fin,   voy   á    hacer    ver   como  se 
debe   tratar  á  los   calumniadores   celosos  de  la  gloria  fu- 
tura  de   una  nación,  y   á  contestar    en   cuanto    pueda,  la 
negra  y   virulenta   diatriba,    que  con  el    epígrafe   de  Mé- 
xico como  nación   independiente  escribió    un   genio  atrabi- 
liario,  envidioso   y   enemigo   de   la   gloria  y   adelantos  de 
la  república    mexicana,  y    se   insertó    en    el    peri(5dico    ti- 
tulado:   Revista  trimestre^  que  se  publica  en  Filadelfia. 
Estoy   muy   lejos   de   formar   una   acriminación   so- 
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bre  la  idea  que  llevó   el  traductor  de   semejante    libelo 
en   darlo  á  luz   en  el   idioma  vulgar  del  pais;  porque  co* 
sas   de  semejante   naturaleza   no   deben    ocultársele    á  la 
persona  agraviada,   y  el  gobierno  mismo  estaba  en  el  ca* 
90   de  tener  conocimiento   de  ello  al  instante  de  su   pu- 
blicación; pues  como  inmediatamente   interesado   en   que 
no  se   mancille   el   honor   y   carácter    nacional,   debió  es- 
tar advertido  por  medio  de  su  Enviado,  y  dar  la  debida 
Satisfacción  que  demanda  su   misma  dignidad,    á  las    na- 
ciones ante   quienes  se  le  ha  puesto  en  ridículo  con  tan 
dañado    intento:   sí,  no   puedo    menos   de    creer,    que   el 
traductor  no   obró  con  la  imparcialidad  debida  al  soltar 
la  manzana   de   la   discordia,  sin  haberla  sazonado  con  las,^ 
Bftles  de  la  justa  crítica,   y   de  haberle  dudo  au  verdadcá  ^  ^^ 
ro   claro  obscuro,   para  castigar  de  ese   modo^la  presun¿ 
cion   y  el  descaro   de   un  diarista,  pagado   tal   vez,   para 
desconceptuar   la  nación,   y   que  con   tanta  desfachatez  é 
ibjpudencia,  Ci'eyó  hallarse   enteramente  penetrado  del  ca^  ^  1 
rácter  y   costumbres    nacionales,   con   haber    h^ho    réci- 
dencia    en    el  pais,   en  su   fugaz   carrera  diplomática  de^    ^ 
unos  cuantos  meses.  ^,    '      'i^ 

Mucho  se  pudiera  decir  acerca  del  autor;  «perb  tas-  \ 
te  saber,  que  ha  caminado  á  ciegas,  por  oídas  "y  '  falsos 
informes,  y  con  este  solo  hecho,  sin  pasar  Á  otros,  se 
conoce  desde  luego  su  carácter,  y  que  no  está  tan  age- 
no  de  pasión,  al  atacar  tan  descaradamente  el  honor  me- 
xicano; pues  su  objeto  no  es  otro,  que  el  impedir  de 
ese  modo  los  adelantos  y  mejoras  de  que  es  susceptible 
el  país,  para  que  asi  no  reciba  detrimento  el  suyo,  que 
está,  por  mas  que  se  diga,  interesado  en  la  depresión  y 
paralisacion   de  este:  entremos   en  materia. 

Es  efectivo  que  México  ha  sido  siempre  un  objc- 
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to  de    envidia,  de  admiración  y  de  codicia;  y  mucho   mñ^ 
para  aquellas   naciones    á   quienes   la   naturaleza  ingrata 
les   negó   los  dones  que  con    pródiga    mano   derramó   en 
este  suelo.   En   el  norte,   por  ejemplo,  un  pais  estéril  fué 
lo  único   que   encontraron   los  primeros   pobladores  euro- 
peos;  un   clima   variable  y   destemplado,  y  unos  naturales 
feroces^    que   con    decidido  empeño  defendian   sus  propie- 
dades  y  su   libertad.  Aquí  por   el  contrario,  una  tempe- 
ratura  templada  y    nada   variable;  terrenos  faraces,  habi- 
tantes dóciles  y    débiles,  y  sobre  todo,   la  plata  y  el  oro 
en    abundancia:  he  aquí,  pues,    el  objeto  de  todas  las  es* 
peculaciones,  de  todos  los  aventureros  y   calculistas,  que 
creyendo  conseguirlo  á  poca  costa,    deseaban  la  emancipa- 
,  cion,  de  estas  regiones;  sin  que  entraran  en  su   cálculo,    por 
.masque  digan  esas  ideas  filantrópicas  y  humanas,   que  solo 
«on  at cesorias  á  la  ambición,  único  y  verdadero  móvil  de 
todas    las  acciones  humanas.  No    digo   por    esto   que    no 
tendrían   algunos  físicos  y  sabios  acreditados^  un  vivísimo 
"fleseo   de  ecsaminar   el  pais  para  luego  manifestar  sus  pro- 
ducciones, aunque  fueran  ecsageradas  ó  ridiculas  á  la  faz 
de-fun  mundo  ansioso   de   novedades;    pero    este   también 
es  un   cálculo  comercial  que   ha    enriquecido    á    algunos, 
como  á   el  célebre   Bulock,   con    cuentos   imaginarios,  co- 
mo las   mil  y  una   noches;   estravagancias  que  han  causa- 
do  mil   daños  á   sus   paisanos,   lo   mismo  que  al    resto  de 
la   Europa.  En  el  Norte,   su  misma  pobreza  hacia  indus- 
triosos á  sus  habitantes,  al   paso   que  en   Méxieo    no    se 
necesitaban  de  esos  trabajos   penosos   para   peder   subsis- 
tir con  comodidad   y   abundancia.    No    fueron   muy    lega- 
les los  medios    de  que  se   valieron    varias   veces   algunos 
habitantes  del  Norte  para  apoderarse  de  las   riquezas  de 
los  americanos;   y   en   el   Sur   fueron  recibidos    ií    brazos 
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abiertos  los  caudales  que  los  piratas  y  corsarios  lleva- 
ron allí  como  fruto  de  sus  robos  y  atrocidades  coa  ios 
hispano-aniericanos.  El  deseo  de  cr.nseguirios  sin  mayo- 
res peligros,  es  lo  que  ha  hecho  anhelar  que  estos  paí- 
ses fuesen  independientes,  y  no  su  bien  estar  ni  su  feli- 
cidad. Oro  y  plata  con  facilidad,  lie  aquí  todo  el  co- 
nato, todas  las  miras,  y  todos  los  deseos  de  los  estraa- 
geros  en  todos  tiempos  y  circunstancias. 

Es  cosa  muy  graciosa,  ver  que  los  adelantos  in- 
telectuales en  que  va  viento  en  popa  la  nación  mexica- 
na, los  dé  por  supuestos  este  escritor,  sin  haberlos  ecsa- 
minado  de  cerca,  y  los  repita  á  cada  paso  con  el  objeto 
de  ponerlos  en  duda  ó  en  ridículo.  Cualquiera  que  du- 
de de  ellos  no  será  sino  un  topo  que  no  vé  la  luz  del 
día.  Yo,  en  mi  corto  saber,  y  en  el  espacio  dé  seis  años 
que  habito  la  república,  los  he  ecsaminado  de  muy  cer- 
ca, y  me  he  quedado  pasmado.  De  la  obscuridad  hemos 
visto  salir  hombres,  cuya  elocuencia  admira:  en  todos  los 
«stados  se  ven  producciones  hijas  de  manos  espertas  y  es" 
perimentadas;  y  sí  se  ven  al  mismo  tiempo  otras  ridicu- 
las, es  porque  el  deseo  /le  imitación  es  innato  en  todos 
los  hombres,  y  la  mayor  parte  se  quedan  al  pie  de  la 
cumbre,  cuando  muy  pocos  son  los  que  suben  haíi^tá  el 
fin.  Si  no  hubiera  mas  que  el  deseo  que  todos  tienen  de 
aprender,  el  ansia  con  que  hacen  los  mayores  sacrificios 
por  adquirir  las  producciones  literarias  que  tengan  una 
tendencia  acia  las  artes,  ciencias  y  política,  seria  muy 
bastante  para  escusar  sus  faltas;  mas,  no  se  trata  de  es- 
to, porque  se  quisiera  que  como  en  una  escena  teatral, 
variasen  los  actores  y  telones  de  un  golpe  de  vista;  que 
á  las  tinieblas  succediera  de  improviso  la  luz,  y  que  lo 
que  ha  costado  taníp  á   otras  naciones,  se  hiciese  aquí  en 
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un  día  y  de  un  solo  golpe,  saltando  sobre  escollos  y  pre- 
cipios  que  no  han   podido  salvar   los  pueblos  mas  cultos, 
y.  mas  civilizados. 

Mas,  la  intolerancia  en  ciertos  hombres  no  admi* 
te  medio.  Críticos  atrabiliarios,  no  se  hacen  cargo  de  la* 
circunstancias  en  que  se  ha  vivido,  los  motivos  que 
han  paralizado  todos  los  adelantos  de  que  es  capaz  una 
imaginación  viva  y  fecunda,  y  el  ejemplo  de  sus  padres. 
Echan  culpas  de  otros,  sobre  los  que  no  han  dado  el 
menor  motivo,  y  critican  á  diestro  y  á  siniestro,  venga 
ó  no  al  caso,  porque  otros  escritores  estrangeros,  han  ee- 
sagerado  ó  aumentado  con  sus  brillantes  imaginaciones, 
la  descripción  del  pais  y  sus  riquezas,  pintándoles  un  do- 
rado; los  cálculos  erróneos  que  formaron  los  especulado- 
res también  estrangeros,  y  los  planes  de  los  estadistas  y 
políticos,  ¿Y  de  esto  podrán  tener  alguna  culpa  los  me- 
xicanos que  no  los  han  formado,  ni  los  han  ido  á  buscar? 

Los  anglo-americanos,  hijos  de  los  ingleses,  here- 
daron de  estos  su  industria  mercantil  y  especulativa.  Ha- 
bitando un  pais,  que  no  admite  medio,  (como  sus  críti- 
cos) entre  un  frió  glacial,  y  un  calor  ardiente,  tuvieron 
que  dedicarse  á  trabajos  muy  penosos  y  duros  para  pro- 
curarse lo  mas  necesario  á  su  subsistencia.  Bajo  un  sis- 
tema, que  aunque  colonial,  no  tenia  nada  de  opresor  pa- 
ra el  entendimiento,  fueron  estos  formándose  sin  trabas, 
Y  de  aqui,  un  Washington,  un  Penn,  un  Franklin  y  otros 
hombres  que  llevaron  al  cabo  la  felicidad  nacional.  Mé- 
xico por  el  contrario,  aherrojado  por  un  sistema  obscu- 
ro, y  sujeto  por  una  religión  dominante,  por  una  inqui- 
sición ante  quien  era  menester  manifestar  la  mas  crasa 
ignorancia  y  estupidez,  para  huir  de  las  llamas  y  do- 
gales,  le  fué  imposible    entrar    en    reformas,  ni   tener;  9I 
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menor  adelanto.  ^Y  esto,  que  fué  obra  de  un  gobierno, 
que  no  podía  de  otro  modo  conservar  su  pre.^a,  se  debe 
considerar  como  un  crimen,  y  responsables  de  el  los  me- 
xicanos? Varios  europeos  acaudalados,  padres  de  familia, 
huian  de  dar  educación  á  rus  hijos,  y  se  contentaban  con 
que  supieran  leer  libros  devocionarios,  trabajar  una  mi- 
na, sembrar  maiz,  ó  medir  una  vara  de  paño  ó  lienzo  tras 
de  un  mostrador:  las  letras  ^ara  ellos,  les  causaba  hor- 
ror, y  solo  uno  que  otro  despreocupado  los  presentaba 
en  carrera.  De  aqui  la  falta  de  luces,  el  ningún  ensan- 
che de  los  entendimientos,  y  el  temor  que  eir  todos  ha- 
bia  de  manifestar  lo  que  sabian  ó  entendían,  sin  atrever- 
se jamás  á  analizar  sus  idea?,  ni  adelantadlas.  ¿Y  se  quer- 
rá igualar  en  estremos  tan  opuestos,  el  estado  actual  en 
uno  y  otro  pueblo?  Cincuenta  años  de  independencia  en 
uno,  siete  en  otro;  libertad  de  conciencia  en  aquel  des- 
de un  principio;  restricción  completa  hast^r  el  día  en  es- 
te; ejemplos  de  industria  y  laboriosidad  allí;  orgullo,^pre- 
suncion  y  holgazaneria  que  seguir  aquí;  leyes  protecto- 
ras en  aquel,  depresivas  en  este;  eclesiástico^  humildes  y 
virtuosos  en  el  Norte,  sostenidos  por  sus  congregaciones;, 
que  tenían  que  vivir  en  la  mus  perfecta  consonancia  con 
todos  sus  feligreses  para  no  ser  despedidos;  canónigos 
opulentos  en  México,  curas  despóticos  y  arbitrarios;  nui- 
les corrompidos  é  inmorales,  fanáticos  por  esencia,  y 
opresores  todos  de  las  conciencias,  por  su  propio  bien. 
Este  es  el  cuadro  lisongero  que  presentaba  la  nueva  Es* 
paña  cuando  se  hizo  independiente  de  su  metrópoli.  ¿Y 
se  pretenderá  de  este  modo,  que  la  naturaleza  en  opo- 
sición con  obstáculos  tan  insuperables  se  formase  comple- 
tamente, y  desarrollase  todas  sus  ideas  y  principios?  Esta 
es   una  quimera,   que  solo  puede  tener  lugar  en  una  ima* 
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giiiacion  enconada,  llena  de   ecsaltacioii,  y    muy  vacia    de 
justicia  y  equidad. 
^  Añadíanse  á   estas  trabas,  el  agente   primordial   de 

la  opresi^i^,  el  gobierno  vireinal  y  todos  sus  subalternos, 
que  donde  veian  descollar  un  talento  capaz  de  alguna 
grande  empresa,  lo  perseguían  hasta  su  destrucción,  ó  lo 
lanzaban  del  suelo  en  que  vio  la  primera  luz  para  no 
volveí*  á  él.  Asi  fué  menester  que  un  maquiavelismo  re- 
finado, fuera  el  verdadero  estudio  de  los  mexicanos,  y 
como  los  gondoleros  venecianos  doblar  la  rodilla  ante  sus 
amos,  al  paso  que  con  su  corazón  maldecían  los  autores 
de  sus  males,  y  afilaban  el  puñal  con  la  diestra,  mientras 
que  estendian  con  risa  en  los  labios  la  siniestra  para  ayu- 
darles. Pasemos  al  Norte. 

Para  formar  un  Yankcc  dice  un  proverbio  allí,  se 
necesitan  tres  judíos;  y  ya  sabemos  cual  es  la  esencia  de 
un  hebreo.  El  llegar  á  ser  un  perfecto  Yankcc  es  el  co- 
nato mas  principal  que  tienen  todos  los  anglo-america- 
nos.  J^as  artes  estün  en  embrión  todavía  en  aquel  pais, 
las  ciencias  comienzan  ahora  á  descollar,  los  profesores 
son  casi  todos  estrangeros,  la  primera  comedia  escrita 
originalmente  en  aquellos  estados,  salió  á  luz  en  el  año 
do  1821,  lo  mismo  que  el  primer  romance;  y  las  obras 
floridas  del  entendimiento,  no  han  sido  muy  generaliza- 
das. Todo  su  empeño  se  ha  dirigido  á  saber  perfectamen- 
te comprar  y  vender,  (i  hacer  las  especu [aciones  maríti- 
mas á  que  los  invita  la  naturaleza  de  su  posición,  á  ser 
buenos  cultivadores,  á  formar  unas  colonizaciones  arre- 
gladas en  lo  interior,  á  estender  su  territorio,  sin  mirar 
si  los  términos  en  que  se  verificaba  eran  ó  no  justos;  en 
asegurar  su  libertad  individual,  y  en  plantar  una  policía 
inimitable.  Estoy  muy  lejos  de  criticar  nada  de  esto,  pues 
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todo  ello  es  muy  digno   de  imitarsej   ¿pero   lia   sido   esta 
perfección   obra  de  un   dia,  ó   de  cincuenta  años  de   pro-     1||| 
fundas  meditaciones  y  del  entero  goce    de  su  libertad   y^    ^ 
derechos?   ¿Y  se  pretenderá  sin   vergüenza,  y  ^  un  odio       _^ 
conocido   y  parcialidad,    que  la  república    mexicana,    nu- 
trida  bajo    un   sistema    diametral  mente    opuesto    al    que 
aquella  tuvo,  baga  en  siete  años  lo  mismo   que  aquella 
ha   hecho   á  los   cinciienta?**Déjense  tomar   vuelo  á  los  en* 
tendimientos     mexicanos,    quítenseles    cuantas  trabas    les 
oprimen    aun,  y  sobre  todo  que  haya  un  poco   de   calma 
y  de  cordura  en  todas   las  deliberaciones,  y^llesde  ahora 
pronostico,  que  los  celos   que   ya  ha  comenzado  ú  dar  su 
futura   grandeza,  serán   mas  vivos  y   mas   fuertes  antes  de     ^ 
un   periodo   tan  largo  como   aquella   ha    necesitado  para 
llegar  á  su  estado  actual. 

Este  gobierno  como  todo  el  que  se  halla  en  igua* 
les  circunstancias  se  encontró  sin  hacienda  sistemada,  y 
se  vio  en  la  dura  necesidad  de  formar  un  empréstito  es- 
trangero:  lo  mismo  se  vio  la  república  del  Norte,  y  la 
enorme  deuda  que  contrajo,  solo  há  podido  satisfacerla 
con  el  goce  de  una  paz  larga  y  duradera;  con  los  de- 
rechos de  un  comercio  universal,  con  la  venta  de  los 
terrenos  del  Sur  y  Oeste  tomados  á  los  españoles  é  in- 
dios, y  con  otras  economías  hijas  dé  la  tranquilidad  in- 
terior y  esterior,  y  sobre  todo  con  no  tener  en  pie  si- 
no un  ejercito  de  solo  seis  mil  hombres,  bastantes  á  con- 
tener las  correriás  de  ló3  indios,  y  un  ataque  brusco  de 
sus  enemigos  naturales  por  el   Canadá. 

Si  el  Norte  ha  pagado  su  deuda,  ¿cual  será  lá  ra- 
zón para  que  México  no  haga  lo  mismo?  ¡Será  cierta^, 
mente  porque  no  ha  hecho  en  siete  años  lo  que  á  otros 
les  ha  costado  cincuenta!   Ésto  solo  debe  mover  á  risa  á 
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todo  hombre  juicioso,  y  despreciar  una  petulancia  hija 
legítima  de  la  envidia  y  de  la  parcialidad.  A  México  le 
r^  sobran  recursos,  y  cuando  la  ciencia  de  hacienda  esté  mas 
generalizada,  cunndo  tenga  datos  de  su  verdadera  rique- 
za, por  medio  de  estadísticas  esactas,  saldrá  de  sus  apu- 
ros con  toda  i  a  escrupulosidad  y  delicadeza  que  interesa 
á  su  misma  digtiidadj  y  si  oyera  la  nación  mis  consejos, 
se  ocuparía,  antes  de  todo,  de  algunas  reformas  necesa- 
rias y  urgentes,  y  con  sus  resultados  le  sobraría  con  que 
llenar  sus  compromisos.  Ella  lo  hará,  y  con  esto  dará 
una  ppHeba..que  no  necesita  pordiosear,  ni  se  le  escasean 
las  luces  que  se  le  quieren  apocar  por  un  estrangero 
^rv*      osado  y  atrevido. 

El  resultado  desgraciado  que  hasta  el  día  han  te- 
nido las  especulaciones  mineras,  no  ha  dimanado  cierta- 
mente ni  de  las  minas,  ni  de  los  naturales  del  pais.  A 
México  solo  han  venido  algunos  directores  inespertos, 
empleados  que  no  tenían  ni  nociones  de  lo  que  iban  á 
trabajar,  dotados  con  sueldos  enormes,  que  para  satisfa- 
cerlos era  menester  encontrar  al  momento  una  bonanza 
cuantiosa,  y  mineros  de  carbón  de  piedra,  que  se  creye- 
ron peritos  espertes  para  dirigir  el  laborío  de  las  mi- 
nas de  plata  y  oro,  una  suficiencia  afectada,  presunción 
I  sing^ular,  desprecio  á  cuanto  se  les  indicaba  por  los  me- 

xicanos, hacer  lo  contrario  de  cuanto  se  les  decía,  y  gas- 
tar sumas  de  gran   cuantía   en    obras   escusadas.    Esto   es 
i  lo   que  ha   dado   lugar   á    que   las  compañías,  ó  á  lo  ^ne- 

I  nos   algunas,  hayan  decaído  tanto.    ¿Y   habrá   una   razón 

I  para  que  de  tales  descalabros  tengan  la  culpa  los  mexi- 

canos?.... Ya  principian  las  minas  á  mostrar  un  aspecto 
mas  risueño,  y  aunque  no  en  todas  partes,  en  algunas  se 
están    echando  bonwnzas   capaces  de  resarcir  sus  costos  á 
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los  que  creían  que  el  laborío  se  hacía  con  poco  mas  de 
nada;  sin  advertir  su  mal  estado,  por  el  larí^o  abandono 
en  que  se  hallaban,  y  por  otras  mil  circunstancias  noto* 
rías  y  sabidas:  quiera  el  cielo  que  si^an  adelante  los 
progresos  en  este  ramo,  para  que  aquellos  que  dudan  de 
la  buena  fe  con  que  se  ha  tratado  en  esas  materias,  co* 
nozcan  su  ligereza  y  se  avergüencen. 

Ojalá  que  todos  lo^  aventureros  que  llegaron  del 
territorio  de  los  Estado^- unidos  de  América  á  estos,  bu- 
bieran  sido  con  especulaciones  mercantiles;  mas  por  des- 
gracia no  fué  asi,  pues  le  acompañaron  mucJKTS  pedigüe- 
ños de  terrenos  en  Tejas,  muchos  jugadores  de  imperial, 
y  cajitas  misteriosas  con  que  pretendían  embaucar  á  los 
mexicanos,  que  creían  muy  lerdos;  pero  se  han  ch^sr^ 
queado:  siendo  de  estrafíar  que  no  se  les  antojase  ot|:íi>^ 
estado  para  colonizar  que  el  mencionado  do  Tejas,  háV 
hiendo  tantos  terrenos  valdios  en  otros  puntos  de  la  re» 
pública. 

El  anglo-americano  es  por  carácter  especulativo, 
pero  también  es  desconfiado;  y  aunque  se  hallan  hom- 
bres bastante  acaudalados,  no  son  tan  atrevidos  que  sin 
tener  una  seguridad  casi  cierta  del  lucro,  emprendan  la 
menor  negociación.  Así,  pues,  era  necesario  pasar  adon- 
de los  hombres  no  tuvieran  tanto  apego  ni  dinero,  ni 
tanta  desconfianza  en  el  écsito  (pues  no  hay  casas  de 
seguro  para  las  empresas  de  minas);  y  por  eso  se  esco- 
gió la  Inglaterra,  como  madre  universal  de  la  industria 
y  del  comercio,  y  no  al  Norte,  en  donde  jamás  se  le» 
podría  sacar  por  respuesta  afirmativa,  mas  que  un  j  bc^ 
Heve  yes» 

El  comerciante  del  Norte  es  muy  celoso  de  los 
fueros   y  progresos   de  su  país,  cosa  muy  laudable  y  dig- 
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na  de  servir  de  ejemplo;  pero  no  lo  es  cuando  comercia 
en  otro,  pues  hace  las  mayores  tentativas  por  lacrar,  ya 
sea  por  e\  contrabando,  ya  por  otros  medios  que  le  su- 
giere su  sagacidad  ó  su  malicia;  y  mucho  mas,  si  encuen- 
tra empleados  venales  que  lo  ausilien.  Si  por  esto  han 
sufrido  tantas  injurias  ó  porque  se  les  haya  impedido  la 
entrada  fraudulenta  ¿e,  cuartillas  y  ochavos,  no  hay  ra- 
zón para  quejarse,  asi  como  |iempre  la  tiene  todo  go- 
bierno para  hacer  cumplir  las  íéyes  que  ha  sancionado, 
buenas  ó  malas,  y  á  que  todo  cstrangero  debe  sujetarse 
cuando  ponp   el  pie  en    el  pais. 

Las  quejas  de  que  hacen  tanto  caso,  son  de  aque- 
llas, á  que  solo  dá  margen  un  orgullo  desmedido,  ó  una 
voluntariedad  muy  juvenil.  Yo  quisiera,  que  un  especu- 
lador estrangero  al  llegar  á  un  puerto  del  Norte,  y  pre- 
sentándose el  oficial  de  la  aduana  á  bordo,  tratara  poner 
en  tierra  algunas  mercancías  de  contrabando,  íi  obras  en 
sentido  opuesto  (i  las  leyes:  entonces  se  verían  cargar  es- 
,ta3  sobre  el  delincuente  con  todo  su  rigor,  y  sufíir,  no 
eomo  en  México,  la  pérdida  de  sus  efectos,  sino  la  de 
su  libertad  y  otras  mil  cosas  agravantes.  Todos  se  que- 
jan de  vejaciones,  todos  quieren  ser  medidos  con  la  va- 
ra de  la  lenidad,  ansian  porque  para  eilos  haya  un  có^ 
digo  separado,  del  de  los  naturales:  que  para  estos  fuera 
todo  rigor,  para  ellos  dulzura;  y  á  manera  de  aque- 
llos que  viajan  entre  estólidos  salvages,  mandar  á  todos, 
y  tener  un  séquito  de  esclavos,  que  atendieran  á  sus  ne- 
cesidades sin  mayor  incomodidad.  De  todo  murmuran,  to- 
do critican,  y  algunos  tienen  la  desfachatez  desvergüen- 
za de  hablar  contra  los  mismos  naturales  del  pais,  y  en  su 
presencia,  como  se  hablaría  de  unos  idiotas,  6  de  unos 
etentotes.    Quieren  ya  ver  planteadas  aquí,  cuantas  insti- . 
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tuciones  se  han   reconocido  al  cabo  de  una  inmensidad  de 
siglos  vn  la  Europa  por  mas  análogas  al  bien  de  los  hom- 
bres: no  calculan  ni  sobre  la  educación,  los  hábitos  y  cos-^ 
lumbres,  ni   en  el   corto  tiempo  que   haj^e  libertad;  y  en     * 
íin,  nada  hay   que  no  les  choque,   y   de   todo   hacen    ob- 
servaciones  acres  y   ridiculas,  sin    menearse   del   pais   íw% 
fiiendo  contrariedades  y  disgustos^  pudiendo   evitarlo  ion 
mudar  aire,  y  buscar  otr^  mas  análogo  á  sus  ideas,  ¿Y 
por   esto  se   dirá   que  íbdfts  los  estrangeros   que  habitan 
la  república  son    de  estas  mismas   ideas   y   conducta?  No 
señor,  porque   los   hay  de  educación,  finos,  y  imjy  -U?{}ec- 
sivos,   quienes    por  sus    mismos   principios  no   tendrán  la 
grosería  de  faltar  en  los  vigotes  á  aquellos   mismos   que 
los  reciben   con  tanta  amistad  en  sus   casas  y    los   tratan 
como   hermanos. 

Si  fuéramos  á  pensar  solo  por  aquellos  hechos,  y 
dichos,  se  podia  avanzar  que  muchos  de  esos  estrangeros 
indiscretos,  no  desean  otra  cosa,  que  ver  ir  cada  dia  de 
mal  en  peor  á  la  república;  al  paso  que  esta  no  hace 
nada  que  no  les  sea  favorable,  y  sus  habitantes  acogién- 
dolos en  sus  casas,  presentándolos  á  sus  amigos,  introdu- 
ciéndolos en  sus  íntimas  relaciones,  sentándolos  á  sus  me- 
sas y  proporcionándoles  enlaces  en  sus  familias,  dan  una 
prueba  mas    de   la  buena  disposición  que  tienen  acia  ellos. 

Los  anglo-araericanos,  á  pesar  del  odio  con  que 
miran  ¿í  los  ingleses,  no  han  podido  en  cincuenta  años, 
en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  desterrar  de  su  suelo 
los  hábitos,  costumbres  y  leyes  que  aquellos  les  dejaron 
por  herencia.  No  se  diga  por  esto,  que  es,  porque  son 
las  mas  propias  y  mas  adecuadas  al  hombre;  porque  hay 
entre  aquellas  algunas  demasiado  ridiculas  y  bárbaras  co- 
mo el   pugilato  &c.,  sino  porque  la   obra   de    muchos  si- 
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glos  no  se  destruye  en  un  momento,  y  los  usos  invetera^ 
dos  únicamente  se  acaban  con  el  tiempo  y  una  continua- 
da ilustración,  v^si  vemos  aun  en  InglateiTa  batirse  e» 
ia  arena  á  los  antiguos  gladiatores  romanos,  y  correr  so- 
bre sus  cabezas  sumas  enormes,  sin  mirar  en  nada  las  vi- 
daft  de  aquellos  infelices.  También  se  juegan  gallos  con 
punároneB  cuyas-  heridas  mortales  destruyen  los  animales» 
¿Y  se  podrá  decir  por  esos  juegos  bárbaros  y  sanguinarios, 
que  no  es  ilustrada  la  Iiigiaterra,  y  mas  porque  los  con- 
siente en  su  spno  en  la  ilustración  dtl  siglo  XIX?. ,.. 
Todo  'lo  ^contrario,  pues  que  de  ello  mismo  fluye,  sin 
necesitar  de  mas  pruebas,  que  les  monstruos  suelen  ver- 
se sin  espanto  al  lado  de  las  bellezas;  y  que  una  cos- 
tumbre añeja  introducida  en  la  masa  general  de  la  na- 
ción, es  muy  difícil  desarraigarla,  y  las  mas  veces  muy 
peligroso  el  intentarlo. 

^^Prodigalidad  sin  generosidad.^^  He  aqui  otro  vicio 
üe  que.  se  acusa,  á  los  mexicanos  sin  mas  razón  que  la 
de  desconceptuar,  y  quitarles  el  mérito  de  una  virtud  que 
no  es  muy  rara  entre  ellos;  solo,  tal  vez,  porque  el  li- 
belista por  el  carácter  que  ha  demostrado  en  su  produc- 
ción, fué  conocido  á  tiempo,  y  no  se  le  hizo  el  aprecio 
con  que.  otros  han  sido  distinguidos,  y  de  que  no  podrán 
menos  de  hacer  elogios.  Yo  mismo  he  presenciado  en  un 
pueblo,  á  40  leguas  de  la  costa,  que  en  ocho  días  qx\& 
estuvieron  en  él  cuatro  anglo-americano?,  por  una  sim^ 
pie  recomendación  á  un  alcalde,  para  que  I03  atendiera 
en  el  camino,  fueron  recibidos  en  todas  las  casas  princi- 
pales, procurando  á  porfía  llevarlos  á  comer,  y  franqueán- 
doles cuanto  necesitaban:  que  en  seguida  fueron  obsequia* 
dos  en  su  tránsito,  con  un  banquete  dado  por  el  coman- 
dante   militar  de  otro   pueblo;  y   en    oíro   en    que    tuvie* 
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ron  que  hacer  parada,  no  fueron  menores  los  favores  que 
se  les  dispensaron;  y  sino  recibieron  mas,  fue  porque  te- 
nian  la  imprudencia  de  despreciar  con  »tts  nio^afesplias^ 
ta  la  misma  comida  que  con  tan  buena  fe  les  ponían  de- 
lante. Yo  mismo  repito,  \e  visto  á  muchos  de  estos  in- 
dividuos que  al  tráhsitar.ifcl  pais  por  lo  interior  erarv  re- 
cibidos con  la  mayor  g^enprósidad,  en  las  casas  y  liacien- 
das,  franqueándoles  comid»,  bestias,  y  hasta  regaLtndo^e- 
las:  y  esto  es  lo  quejie  ecsaminado  yo,  en  el  pequepo 
circulo  á  que  he  estado  reducido^  ¡cuantos  otros  casos  pó- 
drian  referirse  á  los  que  han  recibido  los  obseqúibTIobra- 
sen  de  buena  fé,  y  confesasen  con  gratitud  la  buena  hos- 
pitalidad  que   han  disfrutado!    A  ellos  mismos  pongo  por 

testiíTOR,  y  no  temo  que  me   desmientan Yo  he  en- 

contrado  en  la  república  muchos  amigos  generosos  y  sin- 
ceros, creo  que  habrá  otros  miserables  y  falsos,  pero  es- 
to no  prueba  mas  sino  que  lo  mismo  que  en  toda  las  so- 
ciedades del  mundo  hay  en  México  una  masa  de  vicios 
y   virtudes. 

^^Ostentación  sin  hospitalidad.^^  Véase  otra  acrimi- 
nación de  las  mas  singulares.  Un  estrangero  llega  al  Nor- 
te, y  si  no  tiene  un  oficio  ó  dinero  que  gastar  perece.  Es- 
ta es  la  hospitalidad  de  aquel  pais,  si  esceptuamos  la  de 
recibir  á  todos  los  que  van  á  vivir  á  él,  sin  inquirir  su 
patria,  religión  y  costumbres;  al  paso  que  acjui,  todos  los 
que  se  admiten,  sabido  el  primer  requisito,  á  no  tenor 
la  conducta  muy  depravada,  están  como  si  estuvieran  en 
su  pais,  sin  ser  vigilados  ni  vejados,  y  viven  entre  la 
multitud  como  conocidos  antiguos,  y  como  hermanos.  Si 
hay  obstentacion  entre  los  que  pueden  tenerla,  es  un  bien 
que  refluye  inmediatamente  en  la  masa  industriosa  del 
pueblo,  y  como  es   un   vicio   tan  general,   no   es   cosa   en 
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que  se  singularice  la  república  mexicana;   y  mucho  me- 
jor se   diría,  y  con   una  verdadera  certeza,  si  se    llega  á 
,    las  principales  ciudades  del  mismo  Norte  y  del  resto  del 
l^lobo. 

\  ^^Hipocresía  con  pocfa  religión,'*''  Este  fruto  de  la 
educación  y  del  fanatismo,  sé  esperimenta  en  todos  los  lu- 
gares, en  que  solo  ha  habido  una  religión  dominante.  Es 
un  vicio  funesto  que  podía  desaparecer  con  el  ejemplo, 
y  las  buenas  doctrinas,  pero  qqe  cada  día  vá  á  mas  en- 
tre nosotros  con  la  introducion  de  toda  clase  de  obras 
antimbrales,  que  al  paso  que  halagan  las  pasiones  cor- 
rompen el  corazón,  y  que  cayendo  en  manos  de  una  ju- 
ventud novel,  la  desmoralizan  en  términos,  que  si  no  se 
pone  remedio,  pronto  veremos,  una  sociedad  de  atheos, 
en  medio  de  un  pueblo  que  ayer  llegaba  al  estremo  de 
la  superstición.  Este  es  otro  favor  que  se  debe  en  Mé- 
xico á  algunos  estrangeros,  y  de  su  misma  hechura  nos 
achacan  los  males,  cuando  sin  ellos,  tal  vez  no  ccsisti- 
rian.  No  son  menos  hipócritas  muchas  sectas  de  Saltim- 
banquis, que  ecsisten  en  el  Norte  y  otros  paises  libreí!, 
que  queriendo  pasar  por  iluminados  del  espíritu  divino, 
llevan  pintada  en  su  cara  la  humildad  y  afiladas  las  uñas 
para  dañar  á  todo  el  género  humano.  Y  porque  en  es- 
te ó  aquel  pueblo,  haya  ciertas  y  determinadas  sectas  6 
personas  viciadas  de  este  mal,  ¿se  podrá  decir,  que  lo  es» 
té  toda  la  nación?  Este  es  un  absurdo  muy  grosero,  á 
que  han  dado  lugar  algunos  atolondrados  que  creyendo^ 
se  ya  ilustrados  con  haber  leido  uno  que  otro  librejo  de 
esos  que  destruyen  la  moral,  se  han  considerado  sabios, 
hablando  á  rozo  y  bellozo,  sin  entender  ni  lo  que  pro- 
ferian.  Esto  los  hará  ser  mas  cautos,  para  tener  pruden- 
cia y  moderación,  y   no  hablar  descompasadamente  de  lo 
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que  no    entienden,    ante  aquellos,   qne  todo    lo    atisban 
con    el   objeto    de    ponerlos    en    ridículo    y   degradar    la 
nación. 

Todo  pueblo  que  está  en 'el  periodo  crítico  de  su 
revolución,  como  la  nación  mexicana,  comete  mil  errores, 
que  después  vá  poco  á  poco  reformando.  En  estas  cir- 
cunstancias naturales,  rara  vez  la  virtud  hace  papel,  y 
entonces  solo  se  encuentra  en  la  obscuridad,  porque  ^la 
nuiclia  luz  suele  dañarla  y  corromperla.  Si  en  el  dia,  se- 
gún dice  con  tanto  énfasis  y  falsedad  el  autor,  no  es  apre- 
ciado mas  que  el  vicio,  otro  llei^ará  en  que  la  caTinh  y 
la  quietud  de  las  pasiones  haga  resaltar  solamente  nque- 
Ha,  y  obscurecer  para  siempre  á  este;  pero  no  es  esta  la 
obra  de  un  dia,  ni  de  un  tiempo  tan  corto,  sino  la  de 
algunos  años  de  tranquilidad  en  que  se  conozca-  la  ne- 
cesidad que  hay  de  ser  virtuoso  para  llegar  á  ser  ente- 
ramente ftdiz;  pero  mientras  que  el  tumulto  de  las  pa- 
siones innobles  esté  agitado,  el  pretenderlo,  ó  mirar  su 
falta  como  una  nacional  es  un  solemne  disparate.  También 
se  aprecia  en  México  la  virtud,  y  aun  en  medio  de  tan- 
tas convulsiones,  se  buscan,  se  respetan,  se  premian  y  se 
ecsaltan  los   hombres  buenos  y  virtuosos. 

Un  gobierno  que  está  á  la  cabeza  de  un  pueblo 
constituido  democráticamente,  se  debe  resentir  de  los  mis- 
mos males  de  que  adolece  su  propia  esencia,  y  de  los 
vicios  ó  virtudes  que  tenga  aquella  misma  masa  de  quien 
le  viene  su  poder.  No  es  mi  ánimo  inculcar  si  el  go- 
bierno está  ó  no  viciado,  porque  no  siendo  mexicano,  no- 
es  á  mí  á  quien  toca  esa  aclaración;  pero  sí  diré,  que 
ai  sigue  el  camino  que  le  designa  la  verdadera  opinión 
pública,  no  puede  ser  culpable  de  nada. 

Desde  que  el  mundo  es  mundo;  desde  que  los  hom? 
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bres  son  hombres;  y  desde  que  ha  habido  jueces  entre 
ellos,  se  han  encontrado  venalidades  y  cohechos.  Véase 
lo  que  dice  Oníz  acerca  de  los  jueces  anglo-americanos 
\en  las  declaraciones  de'  las  presas  hechas  sobre  españo- 
les, y  se  verá  que  también  se  adolece  alli  de  este  mal, 
la. mismo  que   sobre  el  resto  de   la  tierra. 

Estoy  muy  lejos  de  aprobar  la  animosidad  que 
reina  entre  criollos  y  europeos,  porque  esto  lleva  una 
tendencia  muy  grave  hacia  los  progresos  de  la  misma  re- 
pública: tampoco  ningún  hombre  sensato  aprueba  los  tí- 
tulos alarmantes  de  los  papeles  impresos;  porque  al  paso 
que  son  dañosos  entre  la  multitud,  ecsaspera  los  ánimos 
de  aquellos  que  se  ridiculizan,  y  se  enciende  de  mas  en 
mas  el  fuego  de  la  discordia.  Mas  este  es  el  resultado 
del  choque  de  las  pasiones,  que  solo  calmará  cuando  uno 
solo  sea  el  grito  de  toda  la  nación,  y  cuyo  tiempo  lo 
dssean  y  esperan  todos  los  buenos  mexicanos  con  ansia, 
lo  mismo  que  todos  los  estrangeros  de  buena  fe,  y  haceri 
los  mayores  esfuerzos  para  conseguirlo. 

La  odiosidad  y  antipatía  entre  criollos  y  españo- 
les europeos  es  tan  natural,  como  la  de  estos  con  los 
portugueses  y  moros,  italianos  y  alemanes,  griegos  y  tur- 
cos, polacos  y  rusos,  franceses  é  ingleses,  y  estos  con  los 
anglo-americanos;  porque  habiendo  sido  potencias  domi- 
nadoras unas,  y  dominadas  otras,  no  se  ha  podido  estir- 
par  aún  el  odio  que  concibe  el  subyugado  contra  el  usur- 
pador, que  siempre  y  por  siempre  está  muy  presente,  j 
no  puede  olvidarse  ni  con  el  trascurso  de  muchos  siglos- 
La  ley  de  10  de  mayo,  dictada  por  la  desconfian- 
za contra  los  españoles  europeos  empleados,  no  ha  sido 
única  en  la  nación  mexicana;  tal  vez  se  tomaría  por  ejem- 
plo la  separación  que  se  hizo  en  el  Norte  de  varios  ofi- 
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tíales  ingleses  que  peleaban  por  la  independencia  ameri* 
•ana  cuando  aquel  pueblo  reclamó  sus  derechos  de  In- 
glaterra. El  estrépito  y  ecsaltacion  que  hubo  en  el  día 
de  la  publicación  de  la  citada. ley,  hará  siempre  honor 
á  todo  mexicano  juicioso,  pues  que  el  mismo  autor  con- 
fiesa paladinamente,  que  ninguno  de  ellos  tuvo  partici- 
pio, y  solo  sí,  unos  cuantos  léperos,  capitaneados  por  unos 
subalternos,  que  no  son  seguramente  los  que  forman  la 
opinión  general:  y  el  que  el  gobierno  enviase  patrullas 
y  gruesos  de  tropas,  no  prueba  mas  que  su  deseo  de  con- 
servar el  orden  en  unas  circunstancias  tan  crítícasr 

El  congreso  de  la  unión  se  halló  con  que  la  opi- 
nión se  habla  generalizado  en  términos  decisivos  contra 
los  españoles  europeos:  que  era  de  necesidad  tomar  una 
medida  que  contuviera  sus  progresos,  porque  podía  com- 
prometer la  tranquilidad  de  la  nación  entera,  y  su  mis- 
jno  decoro;  mas  no  queriendo  faltar  á  unos  hombres  quo 
estaban  á  su  servicio,  hizo  el  doloroso  sacrificio  de  con- 
servarles sus  empleos  y  sueldos,  y  pagárselos  con  reli- 
giosidad. Esta  m(ydida  tan  justa  y  tan  generosa  la  viene 
criticando  el  autor,  olvidándose  que  el  primer  deber  de 
un  gobierno  republicano,  y  la  virtud  mas  apreciable,  es 
el  no  faltar  á  sus  pactos  jurados,  ínterin  que  aquellos 
con  quienes  se  hacen  no  den  un  ¡motivo  para  ello. 

Sin  duda  que  el  autor  del  folleto  leyó  (y  lo  quie- 
re acomodar  al  día)  al  reverendo  padre  las  Casas,  en  su 
destrucción  de  las  Indias  Occidentales,  alguna  descripcioH 
del  gobierno  interior  de  un  obrage  en  tiempo  del  gobier- 
no español;  alguna  subdelegacion  puramente  de  indios, 
ó  lo  escrito  sobre  ciertos  curas  que  venían  á  enriquecer- 
se á  costa  del  sudor,  sangre  é  ignorancia  de  aquellos  des- 
graciados; porque  decir,  que  en  el  dia  están  tratados  cor> 
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la  crueldad  que  manifiesta,  es  una  mentira  que  solo  pue- 
de producirla   un  enemigo  de   la  nación  mexicana.  El  go- 
bierno español    que  no    ignoraba  lo    que  le   convenia,  los 
trataba   con    aparente  dulzura  y  protección;    mas  esta   en- 
volvía  en   sí    el  veneno  mas  activo  para  entorpecer  sus  fa- 
cultades intelectuales,  y   hacer   de    este   modo  unos  hom- 
bres máquinas,  que  solo  se  movieran  por  su  voluntad.  Con- 
siderados como  menores,  no  podian  disponer    de   ninguna 
cosa  que  les  perteneciera,  sín  ocurrir  á    un  juez  para  que 
ios  facultase  con    un  nombramiento  de  curador;   procuran- 
do  d~^  este  modo,   que  jamás   llegaran  á  concebir  lo  que 
les    era  dañoso  ó  útil.  Con  ellos  anteriormente,  es  verdad, 
se  ejercian  las    mas  crueles  vejaciones;  pero  en  estos  últi- 
mos tiempos    se  habian  minorado,    y  hoy  han  desapareci- 
do con  la   igualdad   de  derechos   que  les  concede  la  car- 
ta mexicana.    Los   indios,  es  también  cierto,  que   ha  sido 
la  parte  ^^mas  desgraciada  del  globo,  si  eceptuamos  los  ne- 
gros; pero  las  miserias   que  en  el    dia  sufren,  ni  son  obra 
del  sistema   que  se   ha   adoptado,  ni  del  gobierno.  Super- 
ticiosos  hasta   lo  infinito,  y    uniendo  á   este  vicio  el  poco 
cuidado  de   sus  intereses,   gastan  en  sus   danzas   sagradas, 
en   sus  funciones  de  iglesia,  y  en  un  solo  dia,  todo  el  tra- 
bajo de    uno   ó   mas  años,  quedando    por  supuesto  impo- 
sibilitados  de  atender  á  las   urgentes  necesidades  de  la  vi- 
da; y  desgraciado   del  cura  que   tiene    una  conciencia  pu- 
ra  y   bastante   virtud   para   indicarles  su   estravio,  porque 
al  momento  se  convierten  en  enemigos  suyos,  y  no  paran 
hasta  esterminarlo.  El   que   tiene   tan  poca  rectitud,   que 
no   desea   mas  que  hacer  fortuna,   todos   los  dias  con  no- 
venas, funciones,  responsos  y  otros  mitotes,  los  estafa  y  des- 
truye,  sin   que  ninguno  se  queje,  porque  entonces  es  cuan- 
do están   mas  contentos.  No  entran  en  poca  parte  aus  mis- 
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mas  eabilosidadcii,  pues  las  mas  veces  se  les  ve  seguir  unas 
pleitos  ruidosos,  en  que  gastan  cantidades  muy  garandes, 
que  sacan  de  entre  sí,  por  contribuciones  voluntarias,  pa- 
ra seguir  un  capricho,  ó  por  un**fftterés  demasiado  mez- 
quino. Los  indios  eran  antes  tributarios,  hoy  son  libres;  no 
podian  disponer  de  sus  propiedades,  y  hoy  lo  pueden  ha-, 
cer  á  su  antojo:  en  derechos  son  iguales  á  los  demás  ciu- 
dadanos, y  solo  un  insensato  orgulloso  de  estos  que  to- 
davia  se  figuran  nobleza  en  la  sangre,  y  que  por  lo  mis- 
mo son  dignos  de  compasión,  pueden  mirarlos  con  des- 
precio, ó  tenerlos  en  menor  que  los  demás  hombr(»s.  A 
ninguno  se  le  obliga  por  la  fuerza  que  vaya  á  trabajar, 
porque  no  hay  un  derecho  para  ello,  y  antes  si,  se  1^  s 
busca  y  se  les  contempla,  dándoles  adelantadas  sumas  que 
regularmente  mueren  sin  pagar.  Ahora  todos  los  gravá- 
menes que  tienen  son  las  alcabalas  que  paga  el  común 
de  los  ciudadanos,  y  cuando  las  satisfacen,  es  porque  les 
queda  ya  el  fruto  de  su  trabajo  que  van  luego  á  gastar 
en  sus  mitotes  y  funciones  religiosas.  El  indio  por  sí  es 
muy  desconfiado,  y  conserva  un  apego  inalterable  á  sus 
antiguos  usos:  así  se  les  vé  andar  casi  desnudos,  y  dormir 
sobre  un  petate,  no  porque  les  falta  ni  para  comprar  con 
que  cubrirse,  ni  cama  en  que  dormir,  sino  porque  aquella 
costumbre  la  heredaron  de  sus  abuelos,  y  no  la  han  que- 
rido dejar.  También  contribuye  mucho  á  esto,  el  que  co- 
mo solo  se  les  enseñó  á  ser  superticiosos  en  lugar  de  cris- 
tianos, y  de  ningún  modo,  que  estos  deben  ser  decentes 
con  compostura,  y  que  esta  consiste  en  su  mayor  parte, 
en  cubrir  sus  desnudeces,  y  no  andar  provocando  con  ellas 
á  la  sensualidad:  de  aqui  es  también,  que  no  se  les  ha 
podido  hacer  que  destierren  el  hábito  de  andar  casi  des- 
nudos, y   lo   ieguirán  haciendo,   ínterin  que   no  se  tomen 
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medidas  fuertes  que  obliguen  á  los  párrocos,  á  conven- 
cerlos, de  que  el  hombre  en  sociedad  no  debe  vivir  del 
mismo  modo  que  el  hombre  de  la  naturaleza.  Hay  mas:  los 
indios  tejen  manta  y  pañetes,  trabajad  el  corambre,  fabrican 
sombreros  y  otra  porción  de  manufacturas  de  suma  ne- 
cesidad para  vivir.  ¿Y  estos  hombres,  por  su  misma  con-^ 
veniencia  no  podrian  hacer  lo  mismo  que  los  demás,  es- 
to es,  proveerse  primero  de  cuanto  necesitasen,  y  vender 
el  residuo  á  los  otros?  Esto  demuestra  bien  claramente, 
que  puede  mas  en  ellos  el  hctbito  y  la  costunibre  que  su 
propio   bienestar. 

En  el  dia,  los  llamados  indios  en  la  república  me- 
xicana, no  pueden  quejarse,  sino  de  la  ignorancia  y  em- 
brutecimiento en  que  los  tuvieron  antes;  porque  los  que 
recibieron  educación,  ó  se  supieron  aprovechar  de  sus  lu- 
ces, están  colocados  en  los  primeros  puestos  (1)  y  gozan 
de  estimación  y  aprecio  entre  los  hombres  de  juicio,  que 
no  ven  colores,  sino  virtudes  y  suficiencia.  No  diré  por 
esto,  que  no  hay  algunos  mentecatos,  que  imbuidos  en 
la  falsa  idea,  como  he  dicho  antes  de  esa  nobleza  here- 
ditaria, se  mofen  de  ellos  por  detras,  y  les  quieran  po- 
ner en  ridículo;  pera  como  ellos  solos  se  cargan  con  éJ, 
el  sabio  no  haní  otra  cosa  que  despreciarlos,  y  el  virtuo- 
so   tenerles  compasión. 

El  modo  de  deshacerse  en  el  Norte  de  los  indios 
llamados  salvages,  no  ha  sido   hijo  de    esos   principios   fi» 


(1)  Véanse  la  cámara  de  representantes  y  el  senado 
del  congreso  de  la  miion^  y  en  estas  augustas  corporacio- 
nes se  encontrarán  no  pocos  de  los  llamados  indios^  ya  CO" 
mo  diputados^  ya  como  senadores;  asi  se  hecha  de  ver  la 
falsedad  de  todas  las  imputaciones  del  autor,. 
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lantrópícos  de  que  hace  tanto  alarde  el  autor.  lugleses  por 
un  lado,  franceses  por^otro,  holandeses  por  el  centro, 
y  españoles  por  la  estrein¡dad,^i(a^  cayeron  sobre  eIlo« 
como  el  león  sobre  el  cordero,  y  dividierou  su  presa.  So-. 
lo  el  virtuoso  Guillermo  Penn,  no  quiso  an  palmo  dé* 
terreno  que  no  fuera  adquirido  le^^lmente;  y  la  flore- 
ciente Pensilvania  es  el  único  pais  del  universo,  eo^ don- 
de no  haya  tenido  parte  la  usurpación  y  el  robo:  mas,  es* 
te,  es  un  grano  de  aniz  en  comparación  del  inmenso  ter- 
ritorio que  ocupan  hoy  los  Estados-Unidos  de  América. 
Repelidos  siempre  los  indios  por  la  fuerza  allH^  han  te- 
nido que  replegarse  á  los  bosques:  aquí  aunque  tirani- 
zados, se  han  conservado,  y  forman  una  tercera  parte  de 
la  población:  es  verdad  que  en  el  dia  se  les  compran  los 
terrenos,  pero  se  les  dan  en  cambio  bujerías  de  muy  po- 
co valor,  p:'iIvora,  armas,  municiones,  y  los  contrabandis- 
tas aguardiente;  elementos  todos,  conque  se  esterminan 
unos  á  otros,  y  muy  pronto  desaparecerán  de  la  super- 
ficie del  globo  esas  tribus  de  hombres  robustos  y  fuer- 
tes, tendrán  que  salir  por  el  Oeste,  ó  ir  á  vivir  sobre  los 
yelos   eternos  que  no  llaman  la  codicia  de  los   blancos. 

jjLos  habitantes  de  los  bosques  no  deben  ecsistir  en 
medio  de  los  pueblos  cultos  y  civilizados^^  dijo  el  presi- 
dente Monroe  en  uno  de  sus  mensajes,  á  la  cámara  de 
representantes:  y  estas  palabras  tan  poco  en  consonancia 
con  un  sistema  liberal  y  principios  republicanos  y  filan- 
trópix;os,  fueron  como  un  precepto  para  hacer  salir  de  su 
pais  natal  á  una  porción  de  indígenas,  que  habían  que- 
dado en  el  centro  de  las  Floridas  cuando  estaba  aquel  ter- 
ritorio dominado  por  los  españoles,  y  condenarlos  á  sa- 
lir centenares  de  leguas  al  Oeste  en  busca  de  otros  cli- 
mas que  les  fueran  mas  favorables.  Asi  han  caído  sobre 
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las  líneas  mexicanas  randadas  de  indios  armados;  asi  se 
alteró  la  tranquilidad  de  Tejas;  y  asi  están  amenazadas 
las  fronteras  con  las  incursiones  de  aquellas  tribus.  ¿Y 
*^ -no  hubiera  sido  mas  laudable,  que  hubiera  dicho  Monroe-: 
Los  hombres  de  los  buques  es  menester  \ue  entren  en  so* 
ciedad,  y  formen  una  parte  de  la  gran  república  de  TVaS" 
hington^  que  se  les  enseñe^  que  vivan  entre  la  granfa^ 
milia,  que  se  repartan  en  los  pueblos  de  la  unión,  ó  que 
se  civilicen  en  su  propia  patria,  mandando  hombres,  ex- 
profeso, que  los  instruí/ an  en  sus  obligaciones  y  deberes^ 
Pero  ño  se  trata  de  tener  ese  trabajo,  pues  solo  se  de- 
sea, que  los  demás  lo  tomen  y  con  decir,  f  ai  ma  po' 
litique  á  moi,  todo  está  concluido.  Compare  el  hombre 
justo  é  imparcial  la  conducta  de  ambos  paises  con  los 
llamados  indios,  y  verá  á  cual  lado  cae  la  balanza  de 
sus  males. 

j,Los  hombres  descuidan  sus  deberes,  y  se  andan 
todo  el  dia  en  los  portales  chupando  sus  cigarros  6  en 
ociosa  conversación,^''  Esta  es  otra  culpa  grave  contra  los 
mexicanos.  El  libelista  cuando  escribió  todo  esto,  debia 
haber  dicho,  me  concreto  solo  á  la  ciudad  de  México, 
pues  es  lo  que  parece  ha  visto,  y  por  donde  ha  queri- 
do graduar  á  todos  los  demás  pueblos  de  la  república. 
Se  olvidó  que  la  capital  está  llena  de  cstrangeros,  de 
gentes  de  lo  interior  que  vienen  á  pasearse,  6  á  sus  ne- 
gocios á  la  capital;  que  los  portales  están  en  el  centro 
de  la  ciudad,  que  todos  transitan  por  ellos  para  ir  á  sus 
diligencias,  ó  á  comprar  lo  que  necesitan  en  las  tiendas 
que  están  en  ellos;  y  que  solo  sirven  de  paseo  por  las 
noches,  asi  como  un  broad-way  y  bateria  en  New- York, 
y   un  market-street  en  Filadelfia  &c.  &c. 

Si  van  á  los  palenques  de  gítllos,  corridas   de  to« 


vos  &c.  (2)  no  van  menos  á  millares  en  Inglaterra  i 
New-Market,  y  en  Ne^-York  á  Long  Island  á  las  car- 
reras que  llaman  races;  y  esta  costumbre  inreterada,  en 
una  y  otra  nación^  la  conservan  tajito  tiempo,  porque  la 
han  heredado  de  sus  mayores,  lo  inlsmo  que  los  mexica- 
nos de  los  suyos;  y  si  unas  funciones  que  muchas  veees 
acaban  con  la  fortuna  de  hombres  acaudalados  y  áé  fa- 
milias enteras,  no  se  han  podido  desterrar  en  naciones 
tan  cultas,  disfrutaido  de  esta  -ventaja  muchos  años  y 
cuando  nosotros  marchábamos  en  medio  d«  lad  tinieblas,' 
guiados  por  ciegos,  ilusos,  y  bárbaros,  ¿cómo  se  quim^é 
usar  de  una  crítica  tan  necia,  pretendiendo  que  acabad»  dé 
aparecerse  la  aurora  de  la  libertad  se  marche  con  ente- 
ra franqueza,  y  que  los  campos  sembrados  de  espinas  f 
malezas  enraizadas  por  300  años  en  la  tierra  6e  convier-- 
tan  de   repente  en  fragantes  y  purpureas  flores? 

Negarle  al  mexicano  amor  á  su  familia,  es  una  ne- 
gra falsedad,  asi  como  sería  digno  de  risa,  decir  que  nó 
hay  padres  perversos  como  en  todas  partes.  Aquí  rafa 
tez  se  vé  cómo  en  otros  países,  muy  á  menudo,  que  cuán- 
do los  hijos  están  ya  en  edad  de  trabajar  por  si  solos, 
los  ponen  en  la  calle,  para  que  busquen  la  vida,  espo- 
iiiendo  á  veces  su  juventud  á  mil  peligros;  y  consideran^ 
dolos  como  miembros   de  distinta  familia,   pues  al  volver 


(2)  Ya  en  algunos  estados  tengo  entendido  que  se  kan 
abolido  las  corridas  de  toros  por  sus  legislaturas,  ^  esto 
demuestra  que  no  son  los  mexicanos  á  quienes  se  deben  im- 
putar estas  escenas  sanguinarias  y  bárbaras,.  En  las  de  Mt» 
^ico  que  aun  subsisten,,  mas  bien  se  encuentran  estrau' 
geros  que  naturales  y  á  estos  solo  seles  achaca  como  Jal- 
ta  de  sensibilidad  y  cultura:  gy  por  qué  no  á  los  otros?  por 
que    hay  parcialidad  y  un  vivo  deseo  de  ridiculizar. 
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de  sus  viages  van  á  las  casas  paternas  como  á  las  de  un 
estraño  y  á  vivir  en  una  posada.  Si  hubiera  criticado  á 
los  mexicanos  el  mucho  amor  que  tienen  á  sus  mugeres, 
y  el  anhelo  constante  de  no  separarse  de  ellas,  hubiera 
dicho  una   verdad  incontestable. 

Mas;  ¿qué  estraño  es  que  hable  en  semejantes  tér- 
minos un  hombre,  que  hizo  correr  su  tempestuosa  pluma 
hasta  contra  el  secso  encantador  que  por  tantos  respectos 
merece  nuestro  aprecio  y-'Consideracion?  ¿Qué  hicisteis,  be- 
llas mexicanas,  á  ese  furibundo  metodista,  que  fuera  ca- 
paz de  ecsaltar  su  negra  bilis?  ¡Seria  porque  le  negasteis 
vuestros  favores,  porque  sois  mas  amables  que  sus  paisa- 
nas, ó  porque  su  virtud  no  pudo  resistir  á  los  encantos 
de  vuestra  seducción!  ¡Ah!  Esto  último  lo  creo  inverosi- 
mil,  pues  si  hubiera  llegado  á  sus  labios  una  sola  got^ 
de  la  copa  de  los  placeres  que  derramáis  con  tanta  gra- 
cia en  nuestros  corazones,  y  de  los  que  no  se  puede  des- 
perdiciar ni  las  heces,  era  imposible  que  hubiera  empa- 
pado su  pluma  en  la  infamia  que  trae  consigo  semejante 
maldad,  y  falta  de  delicadeza.  Atacar  con  tanta  villanía 
la  mitad  de  nosotros  mismos,  ó  mejor  diré  la  obra  ma? 
hermosa  del  Hacedor  supremo;  solo  pudo  hacerjo  un  al- 
ma vil  y  despreciable,  que  no  puede  ni  debe  recibir  ja- 
más el  menor  de  vuestros  favores.  Seguid  siendo  amables, 
pero  prudentes;  acordaos  que  el  amor  está  vendado,  y 
que  el  velo  del  misterio  á  la  par  que  aumenta  los  pla- 
ceres conserva  el  decoro  y  el  honor.  Ojalá  volvieran  aque- 
llos tiempos  venturosos,  en  que  un  tribunal  severo  de  vo- 
sotras, juzgaba  de  tamaños  atentados,  y  los  condenaba 
á  un  deshonor  eterno:  entonces  me  veriais  á  mí,  y  á  mi- 
llares de  admiradores  de  vuestros  atractivos  y  virtudes, 
presentarnos  en  la  arena,  y  ecshalar  el  último  aliento  de- 
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fendiendoos;  pero  habiéndose  acabado  días  tan  felices  pa- 
ra vuestro  honor,  el  odio  y   el  desprecio  vuestr^jL  son  muy 
bastantes  á  castigar  su  temerario  arrojo.   Perdonad  á   mi 
débil  plüma/y  recibid  mis  sinceros  homenages  y  respetos. 
Decir  que  toda  la  llamada  nobleza  criolla  está  cor- 
rompida y  viciada,   es  un  atentado  que  solo  puede  quedar 
impune    con  la  distancia  que  media  entre  el   detractor  y 
jas  agraviadas.    Corrupción  hay  y  la  habrá  en  todas  par^ 
tes;   pero  negar   virtudes   en   las" mismas  que  ataca   tan   ít 
BU  salvo,  solo  puede  hacerlo,  quien  ni  las  trató,  ni  cono* 
ce  aquellos  dones  del  cielo,  mas  que  en  la^/alsa  hipocre* 
cia  déla  esterioridad,   que  solo  alza  Jos   oji^  para   mur- 
murar las  agenas,  ó  para  asustarse  de  la  menor  espresion 
de  amistad,  ó  de  una  palabra  que  sin  tener  nada  de  inde- 
cente, le  da    la  malicia  el  colorido  siniestro    que   quie- 
re entender   en  su  depravado  corazón:  en   fin,  si    el   ser 
amables,  si  el   tener  atractivos,  si    el  ser  vivas  y  joviales 
con  decencia    son  crímenes,   enmudezco;    porque  esos   los 
tienen  en  sumo  grado  las   mexicanas;  pero  de  ningún  mo- 
do  convendré,    en     los  otros  de  que  se  les  acusa;  no  prof 
cediendo  á  citar  ejemplos    que    convencerian   á    los    mas 
preocupados,  porque  seria  escitar  los  celos  con  alguna  fal- 
ta involuntaria,   que  pudiera  cometer,  bien   olvidando  al- 
gunos que  han  llegado  á  mi  noticia,  ó  callando  otros  por 
ignorarlos. 

La  preponderancia  del  clero  secular  y  regular,  3o- 
lo  se  ejercita  en  el  dia,  con  las  personas  que  no  han  po- 
dido por  sus  costumbres  añejas  y  opiniones  ultramonta^ 
ñas,  desprenderse  de  ese  infíerno  que  les  han  pintado  con 
tan  feos  colores  y  substancias,  y  al  que  creen  á  pufio  cer- 
rado ir,  si  no  practican  ciertas  fórmulas  esteriores  que  na- 
d^  tienen  que   ver  con  la  pura  y  divina  religión   del  Cru- 
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cíficado;   pero  ya  pasó  su  dominación  entre  los  hombres 
nuevos,    (3)  y  solóle   aprecia  y  distingue   entre  éstos,   al 

,  Sacerdote  virtuoso  y  ejemplar:  Todos  lo»  que  son  de^ 
esta  clase,  conocen  que  és  de  necesidad  una  gran  refor- 
ma, que  contenga  tanto  abuso  introducido  en  la  iglesia, 
y  esa  tendrá  lugar  cuando  el  Padre  común  de  los  fieles 
se  convenza  de  que  careciendo  Alejandro  VI  del  dere- 
cho  mas  pequeño   acia  estas  regiones,  nunca  pudo  ni  de* 

^  bió  tenerse  por  legitimadla  cesión  que  hizo  de  América- 
a  la  España;  que  los  reyes  que  la  poseyeron  fueron  to-» 
dos  unos  usurpadores;  que  ya  los  mexicanos  no  necesitan 
tutores,  y  que  para  poder  pensar  como  hombres,  jamás 
les  fué  preciso  acudir  por  bulas  y  permisos  pontificios: 
en  conclusión,  ataque  el  escritor  al  Papa,  porque  espe- 
ra aun  al  rey  D.  Sebastian,  (4)  y  tiene  paralizado  el  fo- 
mento de  estas  poblaciones,  y  en  un  entero  olvido  á  tan 
numerosa  grey,  como  sino  fuera  obligación  suya  dar  la 
vida  por  la  ovejas  y  mirar  por  ellas,  y  entonces  se  le  da- 
rán las  gracias;  pero  ahora  solo  mueven  al  desprecio  sus 
observaciones. 

Con  todo  lo  que  queda  relacionado  y  mucho  mas 
que  se  calla  por  no  convenir  el  decirlo  ahora,  creo  que 
se  convencerán  hasta  los  mas  ecsaltados,  de  que  las  in^ 
culpaciones  que  hace  ese  escritor  preocupado  á  México, 
son  hijas  de  una  negra  envidia,  con  el  objeto  de  entor- 
pecer sus  adelantos.  Yo  me  podría  esplayar  mucho  mas, 
pero  temo  hacerme  muy  difuso  y  cansado.  Lo  que  he 
querido  probar,   es   que   los   vicios  y  males   de   que   ado- 


(3)  Los  verdaderos  republicanos, 

(4)  Esto  esy  que  el  malsín  de  Fernando    reconquiste   el 
j)üis  de  los   libres  ¿pero  cuando?    Scioco, 
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lece  la  repúblha  mexicana,  son  hijos  de  sus  mismas  cir- 
cunstancias y  de  su  educación  anterior:  que  en  todas 
partes  hay  vicios  y  virtudes,  y  que  fen  nada  se  singula- 
riza la  república.  Que  en  el  corto  periodo'  de  su  liber- 
tad, no  ha  podido  tener  aquellos  aumentos  que  eran  de 
desearse,  y  mucho  mas,  cayendo  de  una  revolución  en 
otra,  sin  poder  descanzar:  en  fin,  que  si  el  escritor  an- 
glo-americano,  hubiera  hablado  de  buena  fé,  no  trataría 
á  sus  Jiernianos  con  una  critica  J.an  amarga,  falta  de  jui- 
cío  y  de  razón;  pues  al  querer  retratar  Á  México  con 
un  color  tan  bajo,  llevó  el  objeto  de  que  apareciera  en- 
teramente desfigurado,  y  que  sucediera  utia  desconfianza 
completa  sobre  la  buena  fé  de  los^  m|;^jcaiK)>  (5),  y  al 
aumento  de  su  población  y  r¡que^^^*%|K^  palsiali^acioa 
mortal.  L  )3  Estados-Unidos  de  Améríca,;Jien^eti  «un  mi- 
llares de  leguas  que  colonizar;  pero  los  que  allí  vayai^ 
tendrán  que  sufrir  los  trabajos  que  trae  consigo  lo  rí« 
gido  del  clima  y  muchos  elementos  que*  se  les  Jhan  de 
oponer  por  varios  respectos.  Por  fin,  allí  no  Kaíy  minas 
de  oro  y  plata,  que  es  lo  que  los  hombres  buscan  con 
mas  empeño,  y  aquí  sí  las  hay,  con  otras  mil  ventajas 
que  no  se  encuentran  en  el  Norte:  el  temor  de  que  Mé- 
xico abra  las  puertas  con  franqueza  á  las  colonizacio- 
nes estrangeras,  es  lo  que  allí  se  teme,  y  lo  que  se  pre- 
tende? evitar;  y  para  probar  que  este  temor  es  fundado, 
tenganse    presentes  los    esfuerzos   que  han    hecho   tantos 

(b)  Si  tan  negras  calumnias  se  hubieran  forjado  por 
escritores  particulares  desconocidos ,  no  se  debia  contestar 
ni  estrañar  nada;  pero  no  es  el  mismo  caso,  cuando  todos 
designan  públicamente  al  autor;  y  aun  se  asegura  que  la 
opinión  pública  en  su  patria  lo  marca  ya  con  el  epíteto  de 
su  futuro  vice-pr^sidente. 
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para  que  se  les  concedan  terrenos  en  Tejaá,  y  entVe  el 
Lefstwich,  y  el  llamado  general  "Wilkínson,  quien  quci.. 
traer  10¿)  familias  del  Kentucky  para  que  se  establecie- 
ran en  aquel  territorio;  y  que  sino  se  hubiera  andado 
con  previsión  y  cordura,  quien  sabe  lo  que  ya  hubiera 
sucedido.  Engrandecida  la  república  mexicana  con  las  co- 
lonizaciones, era  de  suma  necesidad  que  decayera  la  otra> 
y  he  aquí  todo,  el  busiles  del  negocio,  y  lo  que  aquel 
escritor  pretende  evitar/^<ín  desacreditarla,  para  que  en- 
trando una  desconfianza^  en  su  gobierno  y  habitantes,  si- 
gan sus  colpnizaciones  sin  embarazo  alguno,  y  aquí  no 
tengan  el  menoi*  suceso.  Este  es  el  gran  secreto,  y  es- 
ta su  política;  porque  en  otros  ramos,  no  nos  cansemosj 
nada  podrá  perjudicar  esta  república  á  aquella,  que  ci- 
fra su  -fuerza  y  su  riqueza,  en  su  misma  industria,  nu- 
merosa marina,  y  en  sus  buenos  y  hermosos  puertos,  que 
deben  ser  siempre  frecuentados.  Dejad  mexicanos  que  ec- 
sale  su  humor  pestilencial  contra  vosotros,  que  os  haga 
del  modo  que  quiera  y  se  le  antoje  acriminaciones:  vues- 
tra condiicta,  si  sois  prudentes,  desvanecerá  las  impostu- 
ras, y  hará  aparecer  la  verdad  clara  y  patente.  Si  sus 
compatriotas  no  especularen  en  el  pais,  otros  estrangeros 
habrá,  que  no  se  posean  de  ese  terror  pánico  que  se  ha 
apoderado  de  él.  Tratad  á  todos  los  que  vengan  á  habi- 
tar entre  vosotros,  con  la  hospitalidad,  modales  finos  y 
urbanos  que  acostumbráis;  pero  antes  de  abrirles  vuestros 
pechos,  procurad  conocerlos  á  fondo,  y  caminad  en  todo 
con  la  mayor  circunspección.  No  faltéis  anadie,  y  obrad* 
siempre  de  buena  fé,  porque  es  la  virtud  mas  recomen- 
dable en  los  republicanos;  y  si  biguiereis  estos  conse;jos, 
de  un  buen  amigo,  creed  que  todos  los  manejos  de  los 
enemiffos  de  vuestra  felicidad  se  estrellarán  en  sus  fren*? 
tes,  cubriéndoselas  de  oprobio  y  de  vergüenza  eterna.. 


